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Cada edad tiene sus placeres, razones y costumbres, afirmó un escritor 

francés. Sus palabras recuerdan un diálogo entre amigos, donde algunos 

definían a la Tercera Edad como la cima cronológica, al ver la vida desde la 

cumbre de una montaña. 

 

Otros preguntaban: ¿Existe amor en la Tercera Edad? ¿Es posible enamorarse 

como un adolescente a los sesenta, si la palabra amor se asocia a la juventud? 

 

 Según el sicólogo Carlos Velázquez, “después de los 50 las personas sienten 

el mismo amor que a los 40, pero lo manifiestan de forma más pasiva. Esta 

revelación se va acentuando año tras año y aunque no existe una regla, se 

torna más tranquila en la adultez, después de los 60. 

 

 “Hay que ver las diferentes formas de amor que varían de acuerdo con la 

edad. Después de los 60, la vida sexual suele disminuir, aunque no hay una 

regla absoluta al respecto. En ese momento lo que más importa es cuidarse, 

compartir intimidades, secretos, preocupaciones o vivencias”, indica el 

especialista. 
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“En este caso, expone Velázquez, la persona busca a alguien que la acompañe 

y cuide. Pero la relación no se limita solo a eso, para ella es muy bueno saber 

que hay alguien con quien puede conversar, hacer planes o simplemente salir a 

dar un paseo”. 

 

La vida sexual entre los 60 o 65 años suele tornarse más pasiva teniendo en 

cuenta que el hombre puede empezar a tener disfunción eréctil y la mujer, 

perder ciertas características de su sexualidad. 

 

“Ya no hay tanto romanticismo ni pasión, pero sí se agranda el sentimiento de 

preocupación del uno por el otro en cuanto a salud y bienestar”, comenta 

Velázquez. 

 

La psicóloga Mónica Solís señala que en la Tercera Edad la relación está 

completamente consolidada, porque la confianza es plena en todo sentido, ya 

no existen temores de abandono, infidelidad u otras situaciones que son 

posibles en otra etapa más joven de la relación. 

 

“El verdadero amor no se apoya en lo físico, puesto que esta atracción es muy 

cambiante y depende de muchas variables, algunas externas. En cambio, sí se 

basa en lo espiritual, donde la relación se da a un nivel más profundo que tiene 

que ver con los sentimientos y los pensamientos”, agrega Solís. 

 

Estas parejas han aprendido a compartir, tanto los buenos momentos y 

recuerdos como enfermedades, achaques y pérdidas. Todo esto hace que se 

pueda disfrutar de una nueva etapa en el amor. 

 

 El deseo de amar y ser correspondido es inherente al ser humano en cualquier 

momento de la vida, y la etapa de la vejez no queda al margen de esta 

condición humana. Sin embargo, es evidente que el amor en la vejez es más 

tranquilo, reflexivo, lejos de la pasión de la juventud, y con mucha frecuencia se 

convierte en compañía, como lo muestra Gabriel García Márquez en “El amor 

en tiempos del cólera”. 



 

Cualquier persona puede vivir su última etapa de vida gracias al valor que 

aporta el amor, cultivar el amor en la Tercera Edad es un verdadero regalo, 

porque no existe mayor medicina para vivir feliz que la ilusión de un corazón 

correspondido. 

 

De hecho, el amor rejuvenece a nivel emocional. Una nueva ilusión se 

convierte en un motor importante para vivir y disfrutar el presente. 

 

Por eso se dice que la juventud está en el corazón de cada persona. Igual que 

la hierba crece en las rendijas del cemento, el amor puede crecer en cualquier 

momento de nuestras vidas. Como dice Corintios 13 (en la Biblia), el amor 

nunca deja de ser... 


